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    1. 
 
      
 
    Lucía abrió los ojos. Notó que la luz se asomaba por la ventana y escuchó a los habituales pájaros cantar. Miró el reloj en su buró: marcaba las siete en punto. ¡Es ya de mañana –pensó- y hoy es Navidad! 
 
      
 
    Era Navidad y eso, claro, significaba sólo una cosa: ¡regalos bajo el árbol! Lucía bajó con un gran brinco de la cama; olvidó ponerse las pantuflas y peinarse. Salió aún en pijama de su habitación y bajó las escaleras de tres en tres, hasta la sala, en donde el gran árbol navideño seguramente le esperaba ya, lleno de estupendas cajas envueltas en papeles de colores. 
 
      
 
    Mientras bajaba las escaleras, Lucía se preguntaba, con emoción creciente, cuál de todas las cosas que había pedido en su carta le había traído Santa Claus ¿El vestido de Princesa?; ¿La bicicleta azul con canastilla y campana?;… ¡Otra muñeca no, por favor! –Dijo en voz baja- ya no soy una pequeña niñita. Tengo nueve años, ¡ni más ni menos! 
 
      
 
    Entró a la sala como un torbellino. Su cabello estaba por completo despeinado, haciéndola parecer alguna especie de ave exótica… o un león muy enojado. Pero era 25 de diciembre y nada en el mundo podría detenerla. Ella moría por llegar hasta sus regalos. 
 
      
 
    Algo, sin embargo, no estaba bien ahí: Lucía se quedó muda, pasmada frente al árbol navideño. Abrió los ojos bien grandes, como platos, y sintió que el mundo entero se detenía por un instante. 
 
      
 
    No había regalos bajo el árbol. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    2. 
 
      
 
    Por un momento, pensó que se había equivocado de día, o de hora. Así que corrió hasta la cocina, a revisar el gran reloj sobre la puerta de entrada. En efecto, era la mañana del 25 de diciembre. Lucía pensó: Tiene que haber un error. Consideró despertar a sus padres; pero decidió resolver el misterio ella misma. 
 
      
 
    Regresó al árbol. Le miró por delante y por detrás. Miró detrás de los muebles de la sala, y - como un último y desesperado intento- debajo de la alfombra. Pero no había regalos. 
 
      
 
    ¿Cómo era eso posible? ¿Es que Santa Claus se habría equivocado? Eso no sonaba muy probable: ella sabía que Santa Claus trabajaba arduamente todo el año para llevar regalos a todos los niños del planeta. Ella había enviado su carta con suficiente tiempo… así que ése no podía ser el problema. 
 
      
 
    Súbitamente Lucía recordó algo importante: ¡La leche y las galletas! Ella había dejado, desde la noche anterior, leche y galletas para Santa Claus en la mesita de la sala y, entre tanta sorpresa, ni siquiera había notado si las galletas seguían allí o no. La mesa estaba detrás de ella, pero tuvo miedo de voltear. 
 
      
 
    Tras tomar un profundo respiro, Lucía giró su cuerpo muy lentamente, hasta encontrar la mesa con su mirada. Una vez más, se quedó en silencio y confundida: el vaso de leche estaba vacío, y en donde hubo ayer galletas quedaban sólo algunas migajas. 
 
      
 
    Lucía no podía creer lo que estaba viendo. ¿Es que Santa Claus había venido, se había comido su leche y sus exquisitas galletas y no había dejado regalo alguno? ¡Vaya –pensó- qué atrevimiento el suyo! 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3. 
 
      
 
    Lucía se acercó a la mesa sin saber exactamente porqué. Estaba completamente sorprendida, confundida y, sobre todo, preocupada de que, en definitiva, esta pudiera ser la primera Navidad sin regalos. ¿Es que podía haber peor injusticia que esa? 
 
      
 
    Al acercarse a la mesa, sin embargo, Lucía notó que bajo el plato había un pequeño sobre blanco. Se apresuró a tomarlo. En el lomo del sobre se leía en letras claras y grandes, con preciosa tinta dorada: Lucía. 
 
      
 
    Intrigada por su nuevo hallazgo, abrió el sobre a toda prisa. Como era de esperarse, contenía una pequeña carta, escrita a mano, con tinta dorada. Lucía tomó otro respiro y comenzó a leer muy detenidamente: 
 
      
 
    Querida Lucía: 
 
      
 
    Muchas gracias por las galletas y la leche. ¡Me encantan las chispas de chocolate! Sé que este año te has portado muy bien; y creo que estás casi lista para dejar de ser, simplemente, una niña. 
 
      
 
    ¡No creas que me he olvidado de tus regalos! Para encontrarlos, sólo tienes que seguir al pájaro. Por favor salúdame a la Familia. 
 
      
 
    Atentamente: Santa. 
 
      
 
      
 
    Lucía sencillamente no podía creerlo. ¡Tenía una carta de Santa Claus en sus manos! Y con instrucciones precisas para llegar hasta sus ansiados regalos. Esto era algo realmente fuera de serie. Ahora sólo tenía que concentrarse y esperar a que apareciera… un pájaro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    4. 
 
      
 
    Miró rápidamente hacia todos lados, buscando el ave. Pronto vio en la ventana, por donde además entraba la luz del sol con más fuerza que la habitual, un pájaro de llamativos colores. Su pecho de plumas rojas hacía un fuerte contraste con el resto de su cuerpo, de color blanco y gris. El pájaro la miraba; de eso no quedaba duda. 
 
      
 
      
 
    El pájaro entró en la habitación, saltando de mueble en mueble, ante la mirada atónita de Lucía, que estaba ya decidida a seguirle. Siguió el ave saltando hasta salir de la sala, y se posó sobre la perilla de la puerta que daba a la calle. Lucía le siguió entusiasmada, con la carta en la mano, y abrió la puerta. ¡Salió a la calle, sin darse cuenta de que seguía aún en pijama y con el cabello por completo desarreglado! El pajarillo voló luego hasta un árbol cercano, en donde se detuvo un instante para esperar a la pequeña. Cuando ella se acercó lo suficiente, el pájaro 
 
      
 
    voló al siguiente árbol; luego a una reja, a una banca y a una estatua de piedra en el parque. Lucía seguía corriendo, sin cansarse, emocionada por la increíble aventura. 
 
      
 
    Finalmente, el pájaro se posó firmemente sobre algo que parecía una pequeña cabaña de madera. Mirando a su alrededor, Lucía observó que se encontraba cerca del templo, y que la cabaña de madera era en realidad el pesebre de el gran nacimiento que ponían todos los años en estas fechas. Ahí estaban todos: San José, María y el Niño. También un par de burros y, cuidándolos a todos, un magnífico ángel, con las alas extendidas sobre toda la escena. 
 
      
 
    Lucía supo en ese instante que ese pesebre era el lugar en donde habría de encontrar sus regalos. Pero no veía cajas de colores, ni una bicicleta, ni nada por el estilo. Miró al pájaro interrogándole con la mirada, de forma muy severa. El pájaro respondió con una mirada ingenua y dos pequeños trinos, como diciendo: yo ya he hecho mi parte. 
 
      
 
    Lucía reflexionó por un breve instante. Luego tomó otra vez la carta de Santa Claus, y la leyó con detenimiento. Todo fue claro cuando llegó a la parte final de las instrucciones, en donde encontró la pista que necesitaba. La carta decía: “… por favor salúdame a la Familia”. 
 
      
 
    ¡La Familia! Exactamente. Allí estaba la Familia frente a ella. José, María y el Niño. Así que, siguiendo claramente las instrucciones, Lucía levantó la mirada, se peinó lo mejor que pudo con la mano, se acercó al pesebre y, mirando al Niño, dijo tan seriamente como pudo (porque en realidad sonaba un tanto absurdo): 
 
      
 
    -Ehmm ¡Hola! Les manda saludos Santa Claus. 
 
      
 
    Nada pasó por unos segundos, y creyó que había hecho algo mal. Pero de improviso, el pajarillo trinó tres veces y un fuerte y helado viento sopló, haciendo que Lucía lamentara no haber traído alguna chamarra. Aunque no estaba segura, a Lucía le pareció que el ángel movió sus alas. ¿Es que era eso posible? 
 
      
 
    Sin embargo, no aparecieron en el pesebre, como Lucía empezaba a pensar que sucedería, regalos ni cajas de colores. No aparecieron juguetes o vestidos. Aún esperó unos minutos esperando algún tipo de milagro; pero nada. Finalmente se convenció de que todo había sido un sueño o una confusión y se dispuso, frustrada, a volver a casa. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    5.  
 
      
 
    Giró para regresar, ensimismada entre miles de ideas y pensamientos. ¿Qué es lo que había pasado? De pronto, el sonido de una campanilla la hizo levantar el rostro. Y Lucía vio allí a un niño montado en bicicleta, tocando la campanilla, riendo feliz, a pesar de su cara sucia y sus ropas viejas. Le miró casi sin interés por un instante hasta que cayó en cuenta: ¡era una bicicleta azul, con canastilla y campana! 
 
      
 
    Sin poder dar crédito a sus ojos, miró hacia la derecha, sólo para encontrar a una niña dando vueltas de alegría con su nuevo vestido de princesa. ¡Esos eran los regalos que ella había pedido! ¿Cómo es que….? 
 
      
 
    Su pregunta se vio interrumpida por la voz de la niña del vestido, que se acercó y, sin mediar mayor presentación, le dijo Feliz Navidad, y le entregó una pequeña muñeca de trapo, que tenía el pelo café y los ojos azules, como Lucía. ¡Incluso estaba tan despeinada como ella! 
 
  
 
  
   
      
 
    Lucía aceptó el regalo. Tomó a la muñeca, la miró por largo rato, y regresó caminando a casa, en silencio, aún preguntándose qué es lo que había pasado. Estaba, sí, contenta (no sabía exactamente porqué)… pero confundida. 
 
      
 
    Al llegar a su casa, encontró a sus padres aún dormidos. Era aún muy temprano por la mañana. Agotada por la aventura, decidió meterse un rato a la cama. Unos minutos solamente. Tan pronto como se metió entre las sábanas, cerró los ojos y se quedó dormida. 
 
      
 
    -Lucía, ¡despierta, es Navidad! 
 
      
 
    Lucía abrió los ojos. Sus padres la miraban, emocionados. Notó que la luz se asomaba por la ventana y escuchó a los habituales pájaros cantar. Miró el reloj en su buró: marcaba las 7 en punto. ¿Es aún de mañana? –Pensó- ¡es aún Navidad! 
 
      
 
    -Papá, mamá -exclamó Lucia, brincando a los brazos de su padre-, ha pasado lo más increíble hoy por la mañana… 
 
      
 
    -Anda, Lucía, luego nos platicas. Es Navidad, y quizá quieras mirar debajo del árbol… 
 
      
 
    Lucía, por supuesto, se quedó callada un instante, pensativa. ¿Es que había sido todo un sueño? ¿Era apenas la mañana de Navidad? 
 
      
 
    Aún con mil preguntas en la cabeza, bajó a la sala brincando los escalones de tres en tres, y entró para ver el árbol. Allí, bajo las ramas, estaban dos enormes cajas cubiertas con brillantes papeles de colores. Sin poder pronunciar palabra alguna, Lucía abrió ambas. Un vestido de princesa y una nueva bicicleta azul –con canastilla y campana- aparecieron ante sus ojos. 
 
      
 
    Lucía estaba a punto de gritar de alegría cuando vio, escondida tras el árbol, una caja más pequeña. La tomó entre sus manos largamente y, con un nudo en la garganta, la abrió. Allí estaba la muñeca de trapo, con su despeinado pelo café y sus ojos grandes y azules. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    6.  
 
      
 
    Dejó los regalos un instante, volteó a ver a sus padres, y corrió hacia ellos. Los tres se fundieron en un abrazo que no quería terminarse. 
 
      
 
    -Papá, mamá: ¿me acompañan al parque? Hay allí unos niños a los que de verdad les encantarían estos regalos. 
 
      
 
    -         ¿Estás segura, Lucy? 
 
      
 
    -          Sí, estoy segura. Mi vieja bicicleta aún sirve. Y, por cierto… ¡Santa les manda saludos! 
 
      
 
    Sus papás estaban más que extrañados, pero viendo la gran sonrisa de la pequeña, no pudieron negarse a su tierna solicitud. Lucía empezó a reír en un concierto de dulces carcajadas, pensando en su sueño y en las cosas que había aprendido. 
 
      
 
    Y su madre, mientras reía con ella, no pudo evitar darse cuenta de que, desde el alfeizar de la ventana, les miraba –y le pareció que sonreía- un pequeño pájaro con el pecho muy muy rojo. 
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